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ARTÍCULO DE REVISIÓN
De médicos, fósiles y dinosaurios
Of doctors, fossils and dinosaurs
Rodolfo Rodríguez-Gómez1.

Resumen

A lo largo de la historia, apasionantes crónicas sobre acontecimientos 
de la medicina y otras ciencias han iluminado la vida de grandes 
médicos. Algunas historias relatan actuaciones heroicas en momen-

tos trascendentales y otras dan cuenta de fascinantes anécdotas de médi-
cos que han develado grandes misterios científicos. Existen relatos sobre 
médicos que han desafiado a la muerte y también existen crónicas sobre 
médicos que han hecho formidables inventos y complejas e innovadoras 
cirugías. Sin embargo, pocas son las historias que relatan el vínculo de los 
médicos, la geología, los fósiles y los dinosaurios. Este artículo busca resaltar 
el protagonismo que tuvieron médicos en la historia de estos tópicos. Ade-
más, pretende dar cuenta de momentos históricos que representan nodos 
de convergencia de sucesos apasionantes en la historia de la medicina, la 
geología, y la paleontología. 

Palabras clave: Historia; Medicina; Médicos; Fósiles; Geología; Paleontología. 

Abstract

T hroughout history, exciting chronicles about events in medicine and 
other sciences have illuminated the lives of great doctors. Some stories 
recount heroic performances in transcendental moments and others 

tell of fascinating anecdotes of doctors who have revealed great scientific 
mysteries. There are stories about doctors who have defied death and there 
are also chronicles about doctors who have made formidable inventions and 
complex and innovative surgeries. However, few are the stories that relate 
the link between doctors, geology, fossils, and dinosaurs. This article seeks 

1. Médico epidemiólogo, magíster en salud pública, magíster en bioética, asesor metodológico 

de investigación en salud. 
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to highlight the role that several doctors had in the history of these issues. In 
addition, I intend to account for various historical moments that represent 
points of convergence of exciting events in the history of medicine, geology, 
and paleontology.

Keywords: History; Medicine; Physicians; Fossil; Geology; Paleontology. 

Introducción
Historias de médicos y medicina existen muchas. 
Con el paso del tiempo, interesantes crónicas so-
bre experiencias y acontecimientos de la medicina 
han salido a la luz iluminando la vida de grandes 
médicos dando a conocer sucesos apoteósicos de la 
historia de la ciencia médica. Sin duda, existen his-
torias de médicos que han hecho grandes aportes a 
la medicina. Algunas narran actuaciones heroicas 
en momentos trascendentales de la humanidad y 
otras dan cuenta de fascinantes anécdotas de médi-
cos que han develado magnos misterios científicos. 
Algunas crónicas relatan sobre médicos que han 
desafiado a la muerte y otras dan cuenta de médi-
cos que han hecho formidables inventos y comple-
jas e innovadoras cirugías. Sin embargo, pese a estas 
valiosas crónicas de la historia de la medicina, vale 
la pena sumergirse en otras historias apasionantes 
pero poco conocidas, aquellas que relacionan algu-
nos médicos con la geología, los fósiles y los dino-
saurios. La historia de la geología y la paleontología 
es fascinante, pero algunos hechos relacionados 
con la historia de la medicina la hacen más intrinca-
da e interesante. El objetivo de este artículo es resal-
tar el protagonismo de los médicos entre los siglos 
XVII y XIX en profundo vínculo con la historia 
de la geología y la paleontología. Además, preten-
de dar cuenta de varios momentos históricos que 
representan nodos de convergencia de relatos apa-
sionantes que vinculan la historia de la medicina la 
geología, la paleontología.

El siglo XVII:  
Steno como protagonista

En esta historia, a todas luces, el siglo XVII repre-
senta un hito trascendental. Encarna, sin duda, un 
momento fulgurante de la denominada revolución 
científica, aquella que tiene como punto de partida 
el año de 1543, el mismo en que Vesalio publica su 
obra De humani corporis fabrica y Copérnico hace 
lo propio con De revolutionibus orbes coelestium. 
Para la medicina, el siglo XVII trajo grandes avances 
de la mano de figuras como William Harvey, Tho-
mas Willis, Franciscus Sylvius, Marcelo Malpighi o 
Thomas Bartholin. Por supuesto, este pasaje histó-
rico significa un periodo de transformación, ya que 
el mundo occidental se contagió de un paradigma 
disruptivo que encarnó un nuevo modelo de pensa-
miento, y una nueva forma de hacer y pensar la cien-
cia, esto es, la emergencia del método científico. Así, 
con una nueva atmósfera científica, aires renovados 
impregnaron el ambiente académico y humanístico, 
y dicho momento histórico aportó las condiciones 
para que fraguaran ciencias modernas como la as-
tronomía y la geología.

En el siglo XVII vivió Nicolas Steno (1638-1686). 
Steno nació en Copenhague y en 1645, cuando era 
apenas un niño, murió su padre, un orfebre de la 
capital danesa. En 1656 se graduó de la Escuela de 
Nuestra Señora y pronto inició estudios de medici-
na en la Universidad de Copenhague, pero debido 
al cierre de la universidad por un ataque de los sue-
cos, completó sus estudios en Ámsterdam y en Lei-
den (1). Fue en Ámsterdam, precisamente, donde 
Steno hizo su primer descubrimiento, el conducto 
de la glándula parótida (conducto de Steno). Tras 
esto, Steno intensificó sus investigaciones sobre las 
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glándulas, lo cual dio frutos con la publicación, en 
1661, de su obra On glands of the mouth and sali-
vary ducts y, en 1662, de la obra Observationes ana-
tomicae (1). Cabe mencionar que Steno se decantó 
por la anatomía bajo la tutoría de Thomas Bartho-
lin, reconocido médico anatomista danés que pro-
venía de una familia de médicos, pues su padre, su 
abuelo, sus hermanos y su primo eran médicos (2). 

Steno realizó múltiples disecciones de animales en-
focándose en el estudio anatómico de peces como 
tiburones y rayas (3). En 1666, en aguas cercanas a 
Livorno (Italia) capturaron un tiburón de gran ta-
maño. Por orden del Duque Fernando II, la cabeza 
del animal se transportó a Florencia y a Steno se le 
asignó la delicada tarea de examinarla. Como pro-
ducto de ese trabajo, Steno publicó en 1667 la obra 
Elementorum myologiae specimen, seu musculi des-
criptio geometrica, uno de sus textos de mayor rele-
vancia. En ese trabajo, Steno acuñó los conceptos 
de estrato y sedimento (3) y también incluyó varios 
dibujos del tiburón. Uno de esos dibujos era de la 
cabeza (Figura 1), otro de las estructuras cerebra-
les y uno que incluía varios dientes (3). Esta obra 
está dividida en tres partes, la primera dedicada a 
la piel, los cartílagos, los ojos, los oídos y el cerebro 
del tiburón; la segunda dedicada a los dientes del 
tiburón y la tercera relacionada con observaciones 
geológicas (4). 

Una de las pasiones de Steno era coleccionar 
fósiles, especialmente marinos, los cuales consi-
deraba que eran partes de criaturas que habían 
vivido en el agua en tiempos muy remotos. Pero 
aparte de coleccionar, disfrutaba clasificar, por lo 
que se le considera como uno de los primeros taxo-
nomistas. Su curiosidad por los fósiles lo llevaron 
a preguntarse cómo los restos de aquellos peces 
o moluscos terminaban incrustados en las rocas 
(5), en otras palabras, cómo aquellas partes de ani-
males acuáticos se convertían en fósiles. Además 
de naturalista, Steno era viajero; realizó travesías 
por Francia llegando a visitar París y Montpellier, 
cruzó los Alpes para llegar al área de la Toscana, 
y visitó Pisa, Florencia y Roma (5). Steno realizó 
contribuciones a la paleontología, la estratigrafía, 

Figura  1. Cabeza de tiburón. Del texto de 
Nicolás Steno. Dominio público.

y la cristalografía (6), pero también propuso los 
grandes principios sobre los que se fundamentan 
las ciencias de la Tierra, por lo que se le considera 
como el padre de la geología.

En 1668, motivado por su pasión por los fósiles, 
Steno escribió el libro De Solido intra Solidum Na-
turaliter Contento Dissestationis Prodromus, el cual 
se convirtió en icono de la geología. Al año siguien-
te, Steno escribió otro manuscrito sobre geología, 
trabajo que al parecer entregó a su discípulo el mé-
dico Holger Jacobaeus, pero el texto desapareció 
(7). Una de las reglas de Steno señalaba que si dos 
rocas estaban superpuestas, la de abajo era la más 
antigua, razonamiento que permitió calcular la 
edad relativa de los fósiles (7). Infortunadamente, 
el nombre de Steno se olvidó durante el siglo XVI-
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II y buena parte del siglo XIX, y quien lo rescató de 
las tinieblas fue el alemán Alexander von Humbol-
dt (7). En 1881, en el Segundo Congreso Interna-
cional de Geología se reconoció el trabajo de Steno 
y se le honró como fundador de la geología. Ahora 
bien, un dato interesante de Steno, lejano de la me-
dicina y los fósiles, da cuenta de su vida sacerdotal, 
pues se consagró como obispo en Roma en 1677 
(8) y recibió la beatificación en 1988 (8). 

Siglo XVII y XVIII:  
entre médicos naturalistas

En el siglo XVII y XVIII muchos naturalistas 
eran médicos. Entre estos se puede contar al esco-
cés Robert Kerr (1755-1813), al danés Holger Ja-
cobaeus (1650-1701), a los ingleses Martin Lister 
(1638-1711), Thomas Dancer (1750-1811), John 
Latham (1740-1837), Hans Sloane (1660-1753), 
y Erasmus Darwin (1731-1802), abuelo de Char-
les Darwin, y al suizo Johann Jakob Scheuchzer 
(1672-1733), este último descubridor de dos ic-
tiosaurios en 1708 y poseedor de una importante 
colección de fósiles. También se cuentan en esta 
lista los franceses Denis Dodart (1634-1707), An-
toine de Jussieu (1686-1758), Félix Vicq-d›Azyr 
(1748-1794), Pierre Broussonet (1761-1807), 
Pierre Buc´hoz (1731-1807), Michel Darluc 
(1717-1783), Luis Jean Marie Daubenton (1716-
1799) y Pierre Barrère (1690-1755), este último 
interesado en el origen y constitución de los fósi-
les, publicando en 1746 una obra sobre el tema. 
No se puede dejar de mencionar a los alemanes 
Marcus Bloch (1723-1799), Carl Merck (1761-
1799), Bernhard Christian Otto (1754-1835), 
Hermann Friedrich Teichmeyer (1685-1744), y a 
Johann Friedrich Gmelin (1748-1804) muy inte-
resado en los moluscos. 

Mención especial amerita el médico Hans Sloane 
(1660-1753). Sloane nació en Ulster (Irlanda) y 
desde su infancia se apasionó por el estudio de la 
naturaleza. Con 23 años se trasladó a Francia para 
estudiar medicina y en 1685 lo nombraron miem-
bro de la Royal Society, de la cual fue presidente. 

Sloane llegó a ser tan prestante, que la Universidad 
de Oxford, en 1701, le concedió un grado honorí-
fico en medicina. A Sloane se le designó para viajar 
a Jamaica como médico del gobernador, el Duque 
de Albemarle; en ese destino estuvo 15 meses y 
compiló sus experiencias en el texto de 1707 titula-
do Natural History of Jamaica (9), donde describe 
plantas y remedios naturales. También describió 
las virtudes del café y otras sustancias desconocidas 
para él como la ipecacuana y, por supuesto, realizó 
descripciones de fósiles que encontró en su travesía 
(9). Durante su vida, Sloane coleccionó todo tipo 
de objetos que clasificó de manera sistemática; tan 
extraordinaria era su colección que, tras su muerte, 
cumpliendo su testamento, se donó al Estado y sir-
vió de base para la fundación del Museo Británico, 
el cual abrió sus puertas en 1759 (9).

El siglo XVIII fue un periodo especial donde médi-
cos y dinosaurios se encontraron. Sin duda, hay que 
mencionar a Johann Leonard Hoffman. De origen 
holandés, Hoffman era un médico cirujano de la ar-
mada quien disfrutaba de la geología y le apasiona-
ba coleccionar fósiles.  En 1766, varios obreros que 
trabajaban en una cantera de piedra caliza en Maas-
tricht (Holanda) hicieron un hallazgo extraordina-
rio al desenterrar una gran mandíbula. El doctor 
Hoffman, ya retirado, fue uno de los pocos que se 
contactaron para presenciar el hallazgo y tras ver el 
fósil lo compró de inmediato a los trabajadores de la 
cantera (10); años después el fósil sería identificado 
como un Mosasaurio, un extinto lagarto acuático. 
En 1770, se encontró un segundo fósil y al parecer 
Hoffman lideró la excavación; lamentablemente, en 
1794 el fósil fue tomado como trofeo de guerra por 
las tropas napoleónicas, lo llevaron a París y lo bauti-
zaron como “la mandíbula de Francia” (11). 

En el siglo XVIII también vivió Richard Brookes 
(1721-1763), médico y naturalista inglés. En 1763, 
Brookes tuvo contacto con un extraño fósil que 
había sido descrito en 1676 por Robert Plot (12), 
naturalista y profesor de química de Oxford. Ini-
cialmente, Plot pensaba que se trataba de los res-
tos de un elefante y luego pensó que la pieza podía 
provenir de un gigante. El famoso fósil era peculiar 
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en forma, pues presentaba unas prominencias a 
manera de bultos que semejaban el escroto de un 
gigante, de hecho, Brookes lo denominó Escroto 
humano (13). Más tarde se determinó que el cu-
rioso fósil podía corresponder a los cóndilos femo-
rales del miembro inferior de un dinosaurio, que 
años después, en 1824, se bautizó como Megalo-
saurio (13). Brookes escribió un texto titulado The 
natural history of waters, earths, stones, fossil, and 
minerals, libro en el que se volvía a publicar la ilus-
tración del famoso fósil, el que Brookes llamaba 
escroto humano; de hecho, ese fósil ostenta el título 
de ser el primero que se ilustró, pero lamentable-
mente desapareció (14) (Figura 2).

Los dinosaurios no solo dejaron su osamenta espar-
cida por diversos rincones del planeta, sino que, lite-
ralmente, dejaron huellas. El médico James Deane 
fue uno de los primeros en describir aquellos rastros 
de dinosaurios. Nacido en 1801 en Colrain (Mas-
sachusetts), Deane era el más joven de ocho herma-
nos. Su madre murió cuando era un adolescente y 
con los años se mudó a Nueva York donde inició 
estudios de medicina en el College of Physicians and 
Surgeons. Era un apasionado naturalista y llegó a ser 

miembro de la Boston Society of Natural History 
(15). En 1835, Deane se interesó por unas marcas 
que encontró en rocas de Turner´s Falls cerca de 
Greenfield (Massachusetts) y no tardó en estudiar-
las considerando que eran huellas de pájaros. En 
1842, escribió a varios especialistas, incluido el doc-
tor Gideon Mantell, pues estaba convencido de que 
las huellas tenían trascendencia y fue prolífico escri-
biendo artículos sobre ello; incluso existe un trabajo 
póstumo de Deane con fotografías y grabados sobre 
aquellas marcas (15), que ahora se reconocen como 
huellas de un pequeño dinosaurio ornitisquio (15). 

Un médico naturalista nacido en el siglo XVIII fue 
el alemán Johann Friedrich Blumenbach (1752-
1840). Estudió medicina en la Universidad de Jena 
(Alemania) y fue un destacado socioantropólogo 
que dedicó buena parte de su vida al estudio de 
animales, plantas y minerales. Hijo de un profesor, 
Blumenbach llegó a ser catedrático de medicina en 
la Universidad de Gotinga, donde trabajó hasta su 
muerte en 1840. Fue el creador de la llamada an-
tropología física, que se ocupaba del estudio de la 
morfología de diversos grupos humanos según la 
anatomía comparada. Son conocidos sus trabajos 

Figura  2.  
Izquierda: Fósil al que 
Richard Brookes llamó 
escroto humano.  
Derecha: trabajo original 
donde el fósil se describió 
por primera vez. 

Dominio público.
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sobre las variedades de seres humanos y entre sus 
textos figura Unity of the human genus, que aboga 
por una sola especie humana (16). En 1825 publi-
có su libro Elements of natural history, en el cual 
describe con detalle las características de plantas, 
animales, minerales y, por supuesto, fósiles. Blu-
menbach fue uno de los precursores del concepto 
de evolución y se sumergió en el estudio de vertebra-
dos fósiles al punto que hoy se le considera como 
padre de la paleontología (16).

Parkinson  
y la naciente paleontología

James Parkinson (1755-1824) fue un médico naci-
do en Hoxton (Inglaterra), cuyo padre y abuelo eran 
cirujanos-boticarios. No se conocen descripciones 
pictóricas o fotografías de Parkinson y, al parecer, 
las fotos que circulan en Internet con su nombre 
corresponden, en realidad, a personas homónimas. 
Parkinson es famoso por su texto de 1817 titula-
do An essay on the shaking palsy, en el que describe 
la parálisis agitante, lo que hoy se conoce como 
enfermedad de Parkinson, nombre que recibió 
la enfermedad gracias al neurólogo Jean-Martín 
Charcot (17). Además de su pasión por la medici-
na, Parkinson tenía notable interés por la geología 
y la naciente, en ese momento, paleontología. Al 
parecer, Parkinson se contagió del entusiasmo por 
los fósiles gracias al reconocido médico británico 
John Hunter (1728-1793), quien coleccionaba mi-
nerales y fósiles. Hunter escribió un libro titulado 
Observations and reflections on geology, y fue el pri-
mero en establecer que el mastodonte americano 
era diferente de los elefantes actuales, por lo tanto, 
se trataba de un animal extinto (18). 

Para 1798, además de medallas y monedas, Parkin-
son coleccionaba fósiles de vegetales y animales, y 
se dice que poseía una de las colecciones más im-
portantes de Inglaterra. En 1804, apasionado por 
los fósiles de su colección, publicó el texto Organic 
remains of the former World, el cual escribió en 
estilo epistolar y se convirtió en un referente para 
la paleontología durante cerca de 50 años. En este 
libro, Parkinson plantea el origen de la paleontolo-

gía, describe fósiles de plantas y animales tan varia-
dos como moluscos, insectos, reptiles y mamíferos, 
y también discute sobre la preservación de los fó-
siles (19). De esta obra maestra aparecieron otros 
volúmenes en 1808 y en 1811, los cuales fueron 
ilustrados por el mismo Parkinson incluyendo más 
de 50 dibujos a color. Con este libro Parkinson ad-
quirió tanto renombre, que en 1807 hizo parte del 
grupo fundador de la Geological Society of Lon-
don y recibió la medalla de oro del Royal College 
of Surgeons por sus trabajos en paleontología. 

Parkinson fue de los primeros estudiosos de la de-
nominada orictología. Dicho término procede del 
griego oryktos que significa desenterrado y del sufi-
jo logía, que significa estudio. La orictología termi-
nó convirtiéndose en lo que hoy se conoce como 
paleontología y sobre el tema Parkinson publicó 
en 1822 un manual titulado Ensayo de orictología: 
introducción al estudio de restos orgánicos fósiles; en 
especial los hallados en estratos británicos: con el pro-
pósito de ayudar al estudiante a solucionar sus dudas 
respecto a la naturaleza de los fósiles y su relación con 
la formación de la Tierra. Con ese libro, Parkinson 
se volvió tan reconocido en el tema que a menudo 
se referían a él como el orictólogo (20), y en reco-
nocimiento lo eligieron miembro de instituciones 
como la Wernerian Society of Natural History de 
Edimburgo y la Sociedad Imperial de Naturalistas 
de Moscú. No sobra mencionar que cada año, en 
honor de su natalicio, el 11 de abril, se celebra el Día 
mundial de la enfermedad de Parkinson. 

Auscultando dinosaurios

El trabajo de Parkinson influyó en su amigo, el obs-
tetra y cirujano Gideon Mantell (1790-1852). Man-
tell trabajó como médico en Sussex (Inglaterra) y 
fue miembro del Royal College of Surgeons. Con 
gran afición por la geología, publicó su primer artí-
culo sobre el tema en 1813. En 1822, mientras rea-
lizaba una consulta domiciliaria, su esposa encon-
tró en los alrededores de aquella casa un objeto que 
presentó a su marido sospechando que se trataba 
de un fósil. Mantell, con gran agudeza, concluyó 
que se trataba de un diente fosilizado y dedujo que 
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pertenecía a un reptil del Cretácico. Por su pare-
cido con huesos de iguanas actuales, el animal se 
bautizó como Iguanodón (diente de iguana). A 
Mantell se le reconoce por ser uno de los descubri-
dores del Megalosaurio, además descubrió el Pelo-
saurio, el Regnosaurio, el Hypsilophodon (21), y en 
1833, uno enorme, el Hyleosaurio (22). Obsesio-
nado por los fósiles, Mantell abandonó la medicina 
y logró conformar una formidable colección de fó-
siles, una de las mayores de Inglaterra (22), la cual 
terminó vendiendo al Museo Británico.  

La carrera de Gideon Mantell se vio ensombrecida, 
entre otras cosas, por la figura de Richard Owen 
(1804-1892), otro reconocido médico y paleon-
tólogo británico. Nacido en Lancaster (Inglate-
rra), Owen perdió a su padre cuando era apenas 
un niño. Estudió medicina en la Universidad de 
Edimburgo realizando prácticas en el Hospital 
San Bartolomé de Londres y con tan solo 20 años 
se convirtió en aprendiz de un cirujano, lo que le 
permitía ingresar a las disecciones que se realizaban 
en la cárcel local. En 1825, Owen colaboró con el 
Real Colegio de Cirujanos de Londres para clasifi-
car una extensa colección de especímenes médicos 
y anatómicos que, en buena parte, conformaban 
la colección del reconocido médico cirujano John 
Hunter (22). Owen se convirtió en un experto en 
examinar todo tipo de animales vivos y extintos 
como los dodos y las moas (22). Owen colaboró 
con la Sociedad Zoológica y trabajó en la disección 
de animales que fallecían en el Regent´s Park Zoo, 
lo cual alimentó su prestigio al punto que lo con-
trataron para enseñar historia natural a los hijos de 
la reina Victoria. 

La reputación de Owen lo llevó a ser considerado 
como un anatomista excelso. No por nada se le en-
comendó la tarea de estudiar la colección de fósiles 
de mamíferos que trasportaba Darwin al regresar 
de su viaje en el Beagle, aunque era un detractor de 
las teorías evolucionistas. Owen se ensañó contra 
su colega Gideon Mantell con quien tuvo varias 
desavenencias, lo cual generó una feroz enemistad 
entre ellos. Owen, quien era un prolífico escritor 
de artículos sobre anatomía comparada, fue quien 

acuñó, en 1841, el término dinosaurio que significa 
lagarto terrible (23). 

Para 1846, Owen escribió el libro A history of british 
fossil mammals, and birds, y en 1849 escribió His-
tory of British Fossil Reptiles (24). Años más tarde 
propugnó la idea de separar el área de historia natu-
ral del Museo Británico y fue así como se adquirió 
un terreno en el área de Kensington donde se cons-
truyó un nuevo museo, el Museo de Historia Natu-
ral, que abrió sus puertas al público en 1881. 

Conclusiones
La historia de la medicina, la geología y la paleon-
tología es apasionante. En los albores de la geología 
y la paleontología, sin lugar a duda, el aporte de los 
médicos fue trascendental. Dotados de hambre de 
conocimiento y un gran y renovado espíritu cien-
tífico producto del siglo XVII, una gran cantidad 
de médicos contribuyó de manera importante a 
labrar los primeros caminos de estas nuevas disci-
plinas que se vieron seducidas por los encantos y 
los misterios de las ciencias naturales. Claramente, 
no se puede hablar de la historia de geología o la pa-
leontología sin dejar de mencionar a varios médi-
cos que alternaron y fusionaron su vocación por la 
medicina con su pasión por las ciencias naturales. 
A todas luces, muchos hilos históricos de ciencias 
como la geología y la paleontología se entrelazan de 
manera compleja, íntima e interesante con la histo-
ria de la medicina. Sin duda, cada pieza, cada frag-
mento, cada fósil y cada descubrimiento posee una 
historia emocionante y compleja que da cuenta de 
historias de vida de médicos curiosos, perseveran-
tes, audaces y apasionados por los misterios de la 
naturaleza.
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